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PftECÍlOSDE SUSCÍ1\UM;I0N: 
E.t la Penins'lla.—üu ires, 2 ptas.—Ti-es meses, (i id.—Exírai'.jsra.—Tres meses, 

ll'2.jlil.—Lü susci-ipc.ic.ii eJiípszará á cositarse (¡e.S'lo 1 " y 1(5 lie eada mes.— La 
torrcspoiivleiKria A la Ailministraciói!. 

RED ACCIÓN Y ADMINlSTnAClüN, ^lAVüIÍ 2! 

MIÉRCOLES 25 DE ABRIL DE !B94. 

CÜNI)1C[ONP:S: 

El paj;o será sicnipití aJclaiitailo y en metálico ó en letras do liicii cob:o.—Ce-
ri'osponfxiks c:i Varíí, A. Loi'ette, lue Camuartlii, (il, y J. Jones, Fiiuhonr 
A!:iii,:»iair,¡e. 31. 

LA CUES 
^tf J-^J^ 

moM 
DE i OSE IGNACIO MIRABET. 

Sor. dos CQ-SíiíS cotiiplc'uimcMUo disliatas; pues inimitrns uuoslras lri)píis siüen de 
Melillrt, cada día Uofí.-ui á C;ii'tn¡;ri;iia mayores partidas de la sir. rn'tú Legiajationo-
sa, vendiéndosó en loH puntos sigtiicntes: 

Cooperativa del Ejírcito y Armada, e.illií de .Tai;-.'; T>i ojfiería de D. Juan Vilná^rán, calle del 
Oarmeii; D. Tonia.s Se\fa, tuüe d3 Osuna: D José Rníz Navarro, Comedias 5; D. José AudroH 
Costa, San Francisco eí.fiuina Pala--', Sra. Viuda ó IIÍJOK da Pieo, plaza de las Verduras; don 
José (Sareía y GiU cía, calle del Carmen esquina Ala de San Roque; Di'ogueria de D Adolfo 
Fernandez, callo de San lli^uul esquina á la de Jar»; Ü. José Gasanovas, Serreta ."j; ü . José 
Pagan, Aire 8; D. Victor Hailinez, plaza del Sevillano .">; Di-o:;';iería de los Sres. Cánovas her
manos, Mayor 18; D. Franciico BaÜbrea, Serreta frente á l¡i Caridad; ü . Agustín Conesa, 
calió de Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la Caridad; 1). José León Costa, Duque es
quina á la plaaa da San Leandro; ürooueria calle del Duque núm. H; I). Antonio Navas, ca
lle de ¡a Palma; Sr». Viuda C*>ii'ljes de Máximo Gut'vrrez. Verduras Id; D. Giné¿ García Cana-
Date, Caballos 1; D. Jnail ,Ríi;a, Ijizaua 1; 1) " Pí-anclsca ¡iubio, plaza Roldan; B. Juan Ce
cilia, Ángel 3G; D. GerOuim(v Jlartíiiez, callo del -Aire Ü; D. Ginés Rsis Barbero, Oda tro Santos 
15; D. José Guillen, Sau Fernando 57; D Cecilio Ciitilias. Serreta. 

Para los podido.* dirigirse fl único representante en las provincias de Albacste,'Murcia, Ali
cante y xMmería, D. Fernando Giméngz de Berengi-cr San Fernando 39, pra!. Cartagena. 

KUERTA& Y' fAiíDJWES 

Gran surtidti e!i harraiTiüiiíai agrícola 

arado-s, espino artiücijvl, pnlas, aza
das comunes, iizad.n;^ para viúas, le
gones, azadillas, aacadoresds plan^ 
tus, horquillas, oi-ofks, .boinI);is, 
bombitas, ftioücs para .azufrar, tije
ras para podar. 

Efecto.s de adorno y roerco, ma-
e t a s y inucetniíes su diferfíitcs y 
art,íst;ca.s clases, pedostale.s, jardi
neras , capi ichos do .surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
amacas , mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda
mente las calurosas siestas del es
lió. 

TODO EN E L ' í^tesEo-COMERCIAL. 

— P U E R T A DTo MURCIA, 38, 40 Y 42. 

Li ÜijIlPii DE i P a i l 
Por el úl t imo correo de Filipina;; 

han veni'dó" noticias ' ' i l iuy i n t e r o ' 
saiites. ' ' ' • ' , "'' ' '" 

El día 2 de Marzo úU¡i)io,tomü 
posesión de Pau ta r , punto avanza

do en dirección de la laguna de 
L i n a o , la columna al mando del 
comandante militar de aquel dis
trito, ü . Nicolás Soio. E.-sta opera
ción que se liizo de acuerdo y con 
el conmüso del daíto de Pau ta r y 
(!.:.] de ía isla de Balut, se realizó 
sin dificultades do especie a lguna, 
y las ti'opas se aloj.u'on en dos cot
ias, cedidas poi' el jefe de aquel la 
iiií¡)art.inte r m c h c r í a . 

El punto de que se trat ; i , situarlo 
sobi-e 1 orilla izquierda del río 
Agus, en posición dominante y á 
unos cinco ki lómetros d« In laguna, 
nos hace dueños del más importan
te vado y de los caminos de herra
dura de ambas ribei'as. 

Sin duda porque lo Gompiendie-
ron asi 1 s moros de a lgunas i nn-
chcrlas vecinas, aiíaudillados por el 
dattb de Cabasaran , Tugar separa
do dos kilómetros y medio de Pau-
t/ir, r»ás avanzado á la laguna y 
próximo al río Agi'S, comenzaron á 
hostilizar á n u e s t r o s soldados en la 
aguada y proyectaron 'es tablecerse 
fuertemente entre P'intáf y iVIo-
niungau pa ra cor tar nuestras co
municaciones. 

'Sabedor de este piopósito el co

mandante Soro por !o.í morns ami
gos, resolvió no (i^j.arsfr l>l''(|U(vir, 
y á íiu de impedir (iu« Ircicsen oli'.a 
a lguna para Ifigrar este ohjcíto, 
adoptó el más aiCinoiíO^e los pla
nes, el de at.acar y ven ta r á los U-
vantiscos en «1 uiifuu) Ca!)asar;\n. 

l̂ '̂ l dia 5, dejando cuMvc.iieHte-
luente guarnecii!a.s !as c.'.'íl.is de 
Pau t a r , orgahiiíó do.^'colnanias con 
una compañía y p.u le de otra del 
regimiento da íuíVuiieria núiiiero 
73, una de ingeniero.-, ai m,Midod<í! 
teniente Sr. Andrade: ¡a segunda y 
tercera disciplinarias, una sección 
de ar t i l ler ía de pia7.:i, al mando 
del teniente Rauios; otra con dos 
piezí'S Plasencia, bajo ]:\^ ói'd.tíiies 
del teniente Pérez l í idía, y algunos 
mores de los dalt-ts pai-tidarios 
nuestros, y marchó resnoltanifnte 
sobre el enemigo 

A 500 metros de !a cotta de Ca
basaran puso las i)¡e7,as en ba te i ía , 
tomó el mando d3 la pr ae ra co
lumna, y dejando la segunda co
lumna de reserv.a en protección de 
la ar t i l ler ía , man'ló en parlamen
tario á la cotta., orduriando yn en
t rega . 

Los nioi'os de C;.sabai-an no qui
sieron darse á pal tido y ¡•omideíoii 
el fuego de lantac.i en dii'üccióu á 
nuestro campo. Entonces el coman
dan te Soro hizo Contestar con el de 
nues t ra ar t i l ler ía que batió la cotta 
haciendo desalojar de ella á gran 
pnrto da! enemign, ]\lomeiitos des
pués se lanzó al as.aito do la cotta 
la pr imera columna, por sus cuatro 
frentes 

La fortificación e.'^taba construida 
con adobes y tenia cinco metros de 
a l tu ra y una c e r c í de canas en su 
corona. A pesar de ella, del foso 
lleno de agua de uno de sus frentes 
y del g ran número de púas y abro
jos que la rodeaban , se tomó en el 
pr imer intento por nuestras t ropas, 
que r iva l i za ron en arrojo y entu
siasmo, siguiendo el ejemplo de sus 
oficiales. 

Las bajas del enemigo, dentro de 
la cotta y en sus alrededores, con

sistieron en IHO muertos y gran nú-
¡n-To de heridos, las nupatras as
cienden á 15 heridos de a rma blan
ca y de fuego, y C>2 de púas y abro
jos, formando un total d« 77; la 
mayor parta son leves. 

Los honores ds la joryada fueron 
para la ar t i l ler ia y la primera lí
nea, que formó la de asal to . Han 
sobresalido los que tuvieron la for
tuna de hallarse en pr imera línea, 
y todos han puchito de su par te 
cuanta decisión y cifuerzo les ha 
sido posible, en el lugar que les 
asignó el '.n'dcii de combate. 

IJestruída la cotta, tomadas gran 
número -.le lantacas, lanzas y cri-
sos y algunos fusiles, desfilaron 
i'.uestras columnas por delante de 
los cadáveres de las enemigos, y se 
volvieron á su campamento rie Pan 
tar . 

TIJERETAZOS 
K\ general Martine/. Campos, de vuel

ta da iVIelilta, ha hecho una visita at'ec^ 
I tuosisima al Sr. Sagaiía. 
I Lna de cal. 
I Y después ha hecho otra vi.sita al se-
! nov Cánovas dsl Castillo, también afec-
'. tuosn. 
j Otra de arena. 

i En París se ha contratado un emprés-
i tito de 200 millones de francos que ha 
I sido cubierto 84 ve css. 
1 La víspera por la noche durmieron en 
,' I.-i e.-ille 8000 perdonas que des«aban 
' suscribirse. 

May que advertir que el interés del 
' empréstito era el dos por ciento. 
I Si u(i ayuntamiento espafiol anuncia 

un empréstito y ofrece el diez, no hacen 
cola ocho personas para suscribii'se, 

I ¿Ib'V quien apuester 

Leemos cu «El Día»: 
«Según leemos en un periódico de 

Barcelona el juzgado del distrito del 
Norte ha decretado el embargo de los 
bienes y eauíL-.les del gremio de fabri
cantes de füsíbros de España.» 

¡Pues h.-i salido ese un buen negocio! 
¡Cualquiera lo andenda ahora! 

El sindicato de la prensa dé Castellón 
ha celebrado un banquete cou íisiiten 
cia de las autoridades de todos los órds-
I.'CS. 

El gobarnador civil pr«s:dió el acto, 
que resulto brillaniiaimo. 

Loé briudis d« las autoridades versa
ron sobre la unión de la prensa, que 
convianeála prosperidad de las pro-
vÍBiCiaSi-

Que diferencia éntrelo que pasa en 
Castellón y lo qu« sucede en Tortoaa. 

AHÍ se reparten dulces. 
En Tortosa palos y malas razones. 
Y en otras parte» arañazos más ó me

nos místicos. 

Dice un periódieo: 
«En Barcelona ha sido detenido un 

progimo que armó un escándalo franta 
á una cervecería, donde le habían gana
do jugando al burro 48 pesetas. 

Jugar al burro cuesta siempre caro.» 
¡Si jugará al burro el pais! 
¡Porque miran ustedes que le resulta 

caro el juego de los partidos! 

Todos los corcho-taponeros dé Espa
ña son partidarios de los tratados comer
ciales. 

Y según parece po.' el ruido que me
ten uu hay mas que industriales corcho
taponeros en Espafia. 

Solo con la voz de los corcho tapone
ros se quedan tamañitos los represen
tantes de la industria española. 

¿Que será cuando comiencen í ha
blar los mineros? 

No se oye la voz da Barcelona ni la 
de Bilbao. 

Dice «El Diario de Murcia»: 
«Al pobra mendiga Roque lo dio ayer 

una angustia que cayó al suelo piesa 
de la mayor debilidad. Segun dijo ha
cía dos dias que no había comido.» 

¡Pobre angustia! 

NOTAS 
Lo3 maestros de escuela que se quejan-

porqué no se les paga , no Saben que por 
machas que sean sus penas las hay mu
cho mayoi-es. 

El propio maestro dé Bénegalbon es 
nada comparado con otros. ' 

Si a lguna vez ha recordado el maas 
\ 
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casi general se levanto enseguida y rompió el silen

cio en estos dórminos: 
— Es una mentira! Yo r.o tenía hijo nÍDguno! Aquel 

que llevaba ese nombre está olvidado! Su sangre era 
pálida y no procedía do las venas de un Hurón. —Los 
malditos Chippe.v;as ••.•ngañaron á ral squaw.—El 
Gran-Espíri tu ha dispuesto que la r.-iza W i s s - en — 
tnsh se ext inga.—Esioy contento de (|uc se acabe en 
mí.—^He dicho. . 

El desgraciado padre miró en dei ' redordo si como 
para leer.i iua muestra, de aprob..(:ióu en los ojos de 
los que le escuchabfin, pero las severas costumbres 
rie-kv npcióh habííiji exigido un tr ibuto demasiado 
penoso-paía 'Ua débil anciano. Permaneció do ,pie un 
minuto para,gozar .de un.tr iunlo comprado á tal pre
cio, y después como si la vista de los hombres J ( jh i -

'. ci6rtt!d«nof:sie«v,olyí(>l9 cabeza en su manta y salió 
cioai'eli-paaoisilenfli^so 4e un ^indio, para irse á. su 
oaboflKiJísüeqiíiieifi^rge, pn. ella .Jibreiacn,te,.4fil dolor, 

'^•:oonai,qatoí>m|»QjírftnjjiB,t«Bi(i,|a mifiína edad q u e e l y 

eL¡ini8iaQimativ«^^.,9íj.j[pcjijün, ^ ....^ 
''.» ItK^neM 4»¡>8Uipariti(^íi,¡,uijo.id,^ l.o,s, gefes cop una 
-• 'Selítsa^tn ¡que.po.^ííH servir; dp ^jumplo v» una so-

eieíted.B.i?íife!ift(5pj^.pej^ró,,l^j atjsVjiCm, de,1 o .̂, j^Y^.^es 
del espectáculo que acababan depr¿8encia};4iÜi£Íen-

' .«lO'ia-palftJicaáSíagwa., . , ,,;.-.,., .̂ | „,,p,,.!.'"^ T ' ' 
Los Delawares han rondadíi por nuestra.^ cerca 
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taburete á Duncan. Este diiigió uua mirada á su ve
cino y un extremeeimiento involuntario corrió por 
su cuerpo al reconocer á Magua. 

L:i llegada imprevista del temible y astuto guerre 
ro retardó la salida del anoiano gefe. Este encendió 
otra vez su pipa, otros muchos lo imitaron, y el mis
mo Magua cogiendo la suya la llenó de tabaco y se 
puso á fumar con tanta indiferencia y t ranquil idad 
tomo si no hubiera estado ausente dos días. 

Un cuarto de hora, que se figuró al mayor una 
eternidad, pasó de aquel modo, y todos los guerreros 
se indlaban envueltos eu humo cuando uno de ellos 
dii igiéndose al recién llegado le dijo: 

-Magua ha encontrado los alcesí' 
-^Mis jóvenes guerreros no pueden con todos ellos; 

i que .Junco Flexible vaya á su encuentro y les ayude . 

Aquel nombre que ya no debía ser pronunciado 
jamas , hizo caer las pipas de todas las bocas, como si 
el tnbó no hubiese ya dado paso m a s q u e á emana
ciones impuras, TJh sombrío y profundo sil«ncio rei
nó MH la asamblea. 

Los ojos de la mayor parte de los gefes estaban fijos 
étí'^l suelo, pero algunos jóvenes dirigían sus mira-
das 'hácíá ítn Viejo de blancos cabelios'<iue s eba l l aba 
sentado entre dos de los Utas venerables gefes de la 
triibu. Cuando notó que era objeto dó una curiosidad 

Duncan hubiera querido hacer otras preguntas , 
pei-o su amigo lo empujó hacia la puerta^ advirtién
dole de nuevo el peligro que arabos corrían si se lle
gaban á saber sus relaciones. 

Cediendo pues á la necesidad, aunque á disgusto, 
iyalió y se mezcló á la mult i tud que había cerca de la 
cabnila. Poco después algunos entraron en ella, y se 
llevaron el cadáver al bosque; bien fuese para darle 
sepultura ó para abandonarlo á la voracidad de los 
animales. 

Dcsphes de terminada aquella escena solemne, 
Duncan entró en diferentjs cabanas sin qufc nadie le 
dijera nada ni apenas se fijaran en él, con la esperran-
za de encontrar aquella por quien se había expuesto 
á tales riesgos. 

En la situaeióh en que se hallaba entorvces todo el 
pueblo, le hubiera sido fácil huir y reunirse con sus 
companei'Os si hubiera quer ido. Pero apaí te , de la 
inquietud continua que loatormentí iba al pen»ar en 
Alicia, un nuevo interés aunque menos poderoso, lo 
reteuia entre los Hurones, • ¡ 

Continuó así algün tiempo yendo detíabuna en ca
bana sin éirtcontrarlo que buscaba, l i ^nandaqdo por 
fin á una pesquisa inútil , se dirigi-ó hafcia la habita
ción del consejo cou la esperanza de encontrar »]U á 
Davldj y con el propósito de pregunta r le para poner 
término á sus penosas dudas. 


